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Oficio  del  general  de  Montevideo  d  este  Superior  Gobierno 
EXCMO.  SEÑOR. 


JAYXientras  yo  no  sepa  de  una  manera  inequi- 
vocuble  qtt2  se  han  puesto  en  execucion  las  justas 
providencias  que  exigí  de  V.  E.  por  mis  oficios 
de  a8  de  noviembre  y  [4  de  diciembre  del  año 
próximo  pjs.i  lo,  y  6  del  mes  presente;  inutiímea 
te  se  fatiga  V.  É.  en  solicitar  que  yo  disponga  ia 
pronta  rerüada  de  las  tropas  portuguesas  á  sus 
fronte. a^.  Son  demasiadas  las  pruebas  y  docu  • 
mensos  que  tengo  de  la  ninguna  sinceridad,  fir 
meza  ,  y  buena  fé  con  que  se  ha  conducido  ese 
gobierno  aun  desde  los  primeros  pasos  del  conve- 
nio ,  pata  que  yo  pudiese  descansar  seguro  en  sus 
seductoras  protestas,  y  ofrecimientos.  Tocan  ya 
la  raya  de  escandalosos  el  desprecio  con  que  V.  E, 
ha  mirado  mis  prudentes  y  arregladas  proposicio- 
nes, y  su  decidido  empeño  en  sostener  al  caudi- 
llo Artigas,  cuyos  débiles  proyectos  de  hacer  in- 
terminable la  guerra  de  la  devastación  de  estos 
desgracíalos  pai-.es  de  acuerdo  y  con  anuencia  de 
v\  E. ,  tiene  manifestados  por  varias  cartas  suyas 
originales,  todas  de  fecha  de  noviembre  que  coii 
;e>vo  en  mi  poder,  y  no  remito  á  V.  E.  porque 
sabe  mejor  que  yo  los  sentimientos  de  aquel  re- 
belde y  sus  facciosos. 

Aun  quando  quisiera  desentenderme  de  la  fir- 
me creencia  a  que  obligan  vistos  datos;  yo  no  ne- 
cesito mas  para  acabarme  de  convencer  de  las  in- 
tenciones de  V.  E.,  que  ocurrir  á  la  practica, 
y  funestos  efectos  que  ha  ocasionado  la  falta  de 
eneagu;  y  recíitud  con  qu*  se  ha  conducido  en 
toda--  su:,  disposiciones  relativas  al  Eratsdo  de  pa- 
cificaron que  ha  Quebranta  do  V.  S.  con  descaro; 
ai  pao  qu:;  yo  no  he  dispensado  medio,  ai  con- 
sidera.mn  alguna,  por  sostener  la  obseryaneía  de 
los  pontos  qua  abraza  aquel  solemne  pacto. 

Nt?  se  debió  a  la  fuerza  de  éste,  como  quie- 
re hacer  creer  V.  E.,  que  e!  exercito  denomina- 
do la  Patria,  levantase  el  sitiu  puesto  á  esta  plaza, 
sino  a!  iofluxo  {resistible  de  las  fuerzas  po¡tucme- 
ías.  Sé  como  V.E.  !a  orden  qu¿  dio  á  DJosé  Ron- 

u  para  que  se  retirase  con  roda  su  gente  de 
?  1  bapda  ,  al  momento  qu?  supiese  que  nuestros 
amijíos  los  portugueses  se  acercasen  á  MaMonado, 
lecehjso  con  fundamento  de  un  descalabro;  cu\  a 
previdencia  la  tomo  V.  E. ,  sino  antes,  a!  mi-mo 
tiempo  que  nombró  al  diputado  D.  José  Julián 


Pérez  para  que  viniese  á  tratar  los  medios  de  con- 
ciliación con  esre  g  bierno.  De  consiguiente  no 
queda  sincerado  V.  E.  ni  aun  en  el  punto  de  la 
evacuación  de  sus  tropas,  á  que  son  referentes  los 
aitículos  6?  y  20,  respecto  de  no  deberse  considerar 
aquella  como  efecto  necesario  del  convenio,  sino 
del  temor  que  infundieron  en  V.  E.  nuestros 
auxiliares. 

Mucho  menos  puede  justificarse  V.  E,  en  or- 
den á    los  demás  artículos.   En   90    dias  que  van 
vencidos    desde  el    de  su   ratificación,    lejos  de 
haber  dado  V.  E.   un  solo  paso  favorable   en  ob- 
sequio  de  los  artículos  2,  3,  4  y  5,   se  halla  ca- 
da vez  mas  empeñado  en  desacreditar  á  la  nación 
española,  atropeilar   sus  legítimos    derechos,    y 
birlarse  de  sus  sabias   leyes,  tratando    abolirías 
a!  pretexto  infamé  de  haber  mudado  de  condi- 
ción los  pueblos  americano;.  La  pronta  remesa  de 
auxilios  pecuniarios  que  V.  E.  pactó  seiemnemen- 
te  para  que  la    madre  patria  se  sostubiese  en   la 
santa  guerra  que  hace  ai  usurpador  de  la  Europa 
quedó  frustrada  por  los  débiles  efugios  que  ma' 
nitesto  V.  E.  en  carta  de  23  de  noviembre.  Con 
la  misnm   debilidad  y  faka  de  fundamento  arros 
tro    V    E.  por  ¡os   artículos  7?   1 5    y   16  de  que. 
son   comprobaras   irrefragable  los   oficios   de  28 
y  3  l  de  de  diciembre  del  año  último  y  1?  del  cor- 
riente.   Bel  articulo   22  responderá  el  resultado 
que  tnbo.lu  comisión  conferida  ai  teniente  de  na- 
vio D.   Juan  Lacre  en  virtud  de  lo  acordado  en 
el  20,  sobras  cu  /a  inobservancia,  y  la  de  los  de- 
mas  artículos  tengo  hechas  á  V.  E.  las  mas  efica  • 
ees   y   jak&us    redamares   que   ha   desatendido 
iguui-ménte   V.  £. 

iJu-     <r  <:i,  roe»   no  alcanzo    como  á  vista    de 

estos tibíes   hechos,   ó  por    mejor    decir 

procedimientos  Hostiles,  haya  tenido  anogancia 
V.,E. ,  asi  para  representarme  consideraciones  y 
deseos  (que  jamas  ha  puesto  en  planta)  de  con- 
servar con  este  gobierno  la  buena  armenia  y  cor- 
respondencia sancionada;  como  para  sentar,  que 
yo  hé  declamado  la  guerra  á  V  E.  y  á  las  provin- 
cias  sujetas  á  su  ¡ud.diccion.  Estos  si  son  insultos 
verdaderos,  y  no  las  moderadas  y  conformes  re- 
convenciones que  comprende  mi  oficio  del  6  y 
mucho  rn  nos  la  prudente,  •-  porfuna  y  precauto- 
ria providencia  que  di  para  impedir  an  mjs  fuer- 
zas navales  el  paso  délas  tropas  que  d.spuso  V.  E. 


remitir  al  indicado  Artigas,  siempre  que  no  variase 
de  determinación,  para  que  se  hallaba  V.  E.  por  sí 
solo  desautorizado  por  virtud  de  lo  estipulado  en 
el  predicho  artículo  7?,  á  manos  que  quisiese  V, 
E  ,  ó  que  yo  fuera  un  frío  espectador  de  este 
nuevo  atropellamiento  á  mi  autoridad,  ó  que  el 
envío  de  los  buques  se  verificase  después  que  se 
supiese  que  ya  el  insurgente  Artigas  habia  recibi- 
do los  refuerzos  y  auxilios  de  V.  E. 

Las  quejas  de  aquel  cabecilla  contra  los  por-: 
tugueses  no  dexan  á  salvo  la  conducta  de  V.  E. 
en  aq-dd  paso  inmaturo,  puesto  que  en  sus  manos 
estaba  evitar  con  facilidad  los  choques  de  unos 
con  otros,  haciendo  que  Artigas  y  su  gente  de- 
xarán  libre  el  territorio  de  esta  banda  con  arreglo 
á  la  transacion ,  sin  dudar  de  que  por  mi  garantía 
repetidamente  ofrecida  á  V".  E. ,  tendría  en  segui- 
da efecto  la  retirada  del  exército  portugués ;  en 
cuya  buena  fé  me  ratifico  constantemente  á  pesar 
de  las  razones  de  desconfianza  que  rae  manifiesta 
V,  E. ,  y  que  me  sería  fácil  desvanecer  con  do- 
cumentos á  la  vista  y  otras  pruebas,  si  no  consi- 
derase á  V.  E.  tan  tenazmente  empeñado  contra 
estos  aliados.  La  justicia,  los  amigos  del  estad© 
y  mios ,  son  ios  que  inclinan  la  balanza  en  favor 
de  ellos  y  de  su  nación  entera. 

Baxo  de  este  concepto  y  de  lo  que  tengo   ex- 
presado á  V.  E.  en  mis  antecedentes,  lleno   de 
sinceridad  y  deseos  de  que  reine  entre  nosotros 
la  paz  y  tranquilidad,  debo  ratificar  á  V.  E.  por 
conclusión  mi  conformidad  ,  y  buena  disposición 
para  allanar  sin  tropiezos  la  evaquacíon  de  las 
tropas  portuguesas  del  territorio  español ,  luego 
qae  por  parte  de  V.  E.  se  cumpla  religiosamente 
el  referido  tratado.  Este  partido  es  el  mismo  que 
hé  propuesto  o'tras   veces  u  V.  E.  consiguiente 
con  mis  primeras  sanas  ideas  j  y  con  lo  conven- 
cionado  por  ambas  partes  contratantes.  Sí  aun  se 
resiste  V.  E.  á  abrazarlo,  tendrá  que  responder 
de  los  enormes  males  y  perjuicios  que  ocasione  la 
execucion  de  los  desesperados  3  violentos  é  injus- 
tos medios  de  que  V.  E.  va  á  valerse  para  reno- 
var y  sostener  la  guerra  contra  este  gobierno  y 
el  supremo  de  la  nación;  y  si  los  remordimientos 
de   la    conciencia   no   confunden    y   con  icnen  á 
V.  E. ,  temblará  al  fin  de  la  justa  índigakion  de 
los  pueblos  fieles,  por  haber  usado  con  ellos  de 
una   conducta   tan  monstruosa.  Los  amagos  pre- 
suntuosos con  que  últimamente  me  insulta  V.  E. 
los  miro  en  igual  grado  de  desprecio  que  los  que 
hizo  á  mi  diputado  el  capitán  de  fragata  D.  José 
Primo  de  Rivera.    Sé  las  fuerzas   de  V.  E. ,  y  el 
numero  de  armas  con  que  puede  contar  para  dis- 
tribuir á  esos  famosos  patriotas  militares   que  me 
indica  V.  E.  haberse  precipitado  á  pedirlas  con  el 
objeto  de  sostener  los  proyectos  de  V.  E. ;  pero 
sé  también,  que  tengo  baxo  de  mis  órdenes  va- 
lientes y  esforzados  soldados,  que  inalterables  en 
los  justos  principios  que  han  fixado  en  su  corazoa, 
se  preparan  de  nuevo  con  envidiable  serenidad, 


no  solo  á  resistir  con  firmeza"  dichos  proyectes, 
sino  á  destruirlos  en  unión  de  nuestros  fieles  y 
generosos  amigos  los  portugueses ,  en  cuya  em- 
presa tendrá  asimismo  graa  parte  el  respetable 
-axército  del  vireynato  de  Lima,  que  con  tant?. 
gloria,  y  acierto  dirige,  y  manda  el  benemérito  y 
recomendable  general  D.  José  Manuel  de  Goye- 
neche,  como  animado  de  unos  propios  sentimien- 
tos y  resuelto  á  escarmentar  debidamente  á 
nuestros  enemigos.  Nada  finalmente  quedará  por 
iiacer  en  honor  y  defensa  de  la  sagrada  causa  que 
hemos  jurado  sostener  á  costa  de  qualquiera  sacri- 
foio;  y  no  dudo  que  elresultado  corresponda  á 
«ste  grande  y  digno  objeto  en  que  nos  vemos 
gustosamente  empeñados  los  verdaderos  espa- 
ñoles. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aaos.  Montevi- 
deo y  enero  ao  de  1812.-  Excmo,  Sr. --  Gaspar 
Vigodet.-Excmz.  Junta  Gubernativa  de  Buenos- 
Ayres. 

Proclama  del  general  Vigodet. 

Montevideanos:     todos   los   esfuerzos   de  la 
moderación  han  sido  inútiles  para  conservar  con 
«1  gobierno  de  Buenos-Ayres   la  paz,  y  corres- 
pondencia amistosa  que  ellos  solicitaban ,  y  se  les 
concedió  en  octubre  del  año  anterior :  el  disimulo 
<le  la  fracción  de  los  tratados  estipulados  entonces, 
les  ha  hecho  mas  orgullosos  y  criminales;  y  la 
reclamación  justa  de  los  artículos  en  que  pendía 
la  tranquilidad,  conservación,  y  restitución  de  las 
propiedades  de  vosotros,   y  de  todos  Sos  vecinos- 
«le  la  Banda  Oriental,   no   solo   ha  sido  d. aten- 
dida, sino  que  aun  ha  sido  despreciada  mi  auto- 
ridad y  la  de  la  nación  ,  algunas  veces  con  disfraz, 
y  últimamente  con  descaro  y  desvergüenza.  Ni  los 
derechos  del  rey ,  ni  los  de  la  madre  patria  ,  ni  su  \ 
dignidad,   ni   lo  mucho  que  os  debe  á  vesocre?, 
permitía  que  disimulase  por  mas  tiempo  que  no 
reconviniese  imperiosamente  lo  que  se  nos   debía 
de  justicia.  Yo  sabía   bien  lo  que  Cicerón    díio 
repetidas  veces  al  pueblo  romano  setordando   las 
palabras  de  Accio::.:  de   los  que   son  infieles  a  la 
república  ó  a!  reyno,  nada   bueno  se  puede  es- 
perar;   asi    que   era  necesario    tomase  "cod';s    hn 
medidas  para  que  no  recibiésemos  nuevos  insul- 
tos, y  para  atajar  los  infinitos  males  que  Artiga* 
causaba  á  la  campaña.  La  guerra  se  nos  ha  hecho 
mas  bien  después  del  tratado  de  pacificación  ,  que 
guando  estubimos  sitiados,  y    dios   eran  dueños 
de  toda  la  Banda  Oriental. 

No  necesito  haceros  una  prolixa  nai ración  de 
las  desgracias  en  que  se  han  visto  envueltos 
pueblos  en  su  retirada,  y  mucho  mas  en  su  e-t, 
blecimiento  en  el  Salto ,  desde  donde  hace  su* 
correrías:  las  familias  han  sido  arrastradas  ó  coa 
engaños,  ó  á  la  fuerza  ,  y  con  ellas  se  ha  cometido 
todo  género  de  crímenes:  los  pueblos  y  estancias 
han  quedado  desiertos,  y  todo  el  campo  asolado: 
es  seguro  que  no  se  hallará  exemplo  de  ferocidad 


y  barh.nie  que  pueda  compararse  con  la  conducta 
ile  Artigas,  y  del  rropel  que  le  wgue:  él  obra  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  Buenos  Ayres,  y 
este  en  vez  Je  remediar  los  estragos  de  que  tantas 
veces  ne  bé  quejado  ,  estrechándole  por  todos 
lo<  piedlos  ¡de  religión,  de  humanidad  y  de  fusti- 
i.'a,  quería  reforzar  con  nuevas  tropas  á  Artigas 
para  fomentar  sus  delitos,  y  para  perpetuar,  si  le 
fuese  posible,  la  rebelión  en  esta  Banda,  que  de- 
bió dexar  absolutamente  desocupada. 

Baxo  el  vano  pretexto  de  que  nuestros  alia- 
dos los  poilugueses  hostilizaban  al  rebelde  Artí- 
£js.  Intentaba  el  gobierno  de  Büeiio. -Ayres  que 
Mcpera-sc  yo  con  las  fueizas  del  rey  á  «us  ma- 
(fuinadones :  conocido  su  verdadero  espíritu,  sa- 
bidas íus  t. ilsas  imputaciones,  y  mirando  vuestra 
propia  seguridad  no  tardé  un  momento  en  resol- 
verme á  no  consentir  pasasen  á  esta  Banda  nuevas 
tropas  del  gobierno  subversivo»  En  sus  manos 
pu-c  l.<  paz,  o  la  guerra,  les  recordé  los  estragos 
is  i  ui ,  Us  manifesté  sencillamente  los  desaos  de 
ronservar  la  paz,  dexando  ellos  de  ser  engaña- 
lores,  haciendo  que  Artigas  pase  inmediatamente 
ú  Iduguay,  y  moderándose  eil  todos  los  extra- 
aos de  su  razón:  la  dignidad  nacional  debia  res- 
petarse ,  y  hasta  verter  la  última  gota  de  mi  san- 
gre hé  de  sostener  también  sus  derechos. 

Injusto  el  gobierno  revolucionario,  lejos  de 
icccder  á  la  justicia  de  mis  prevenciones,  después 
ie  un  largo  debate  con  el  capitán  de  fragata  D. 
To^é  Primo  de  Ribera  que  tenia  mis  poderes  ú  cer-> 
■  aquel,  le  contestó  de  palabra  que  el  insul- 
,.  ¡ue  le  hacía  &a  mi  oficio  de  üO  permitir  embar» 
...  sus  tropas  para  esta  Banda,  le  contestaría  con 
¿@  hambres  que  haria  pa<ar  por  la  Baxada  de  Sf. 
b e .  \  fanfarronada  audaz  1 

Asi  os  ha  declarado  ía  guerra  un  gobierno  que 
Jibia  sacado  la  mejc>r  paite  hasta  de  sus  insultos* 
y  su  agresión  í  desptves  de  haber  hecho  infelices  á 
:odos  los  pueblos  que  han  estados»  y  á  los  que  es- 
:á'5  baxja  su  dominio,  quería  envolveros  á  vosotros 
;n  c\  último  mal.  Montevideo  ha  sido  el  dique 
lela  rcheliii.i  que  ha  contenido  la  inundación,  y 
;sro  rttisttto  e^  el  que  ha  de  escarmentar  á  un  go- 
bierno implo ,  infle  i  á  su  rey,é  inhumano  para 
tus  conciudadanos.  Vosotros  compatriotas  mios,- 
tiaheis  hecho  la  gloria  de  este  pueblo,  Vosotros 
e  hü»bcis  ofendido  de  los  enemigos  de  la  nación, 
i?  vosotí  :e  so^rendrt •:;  con  admiración  de  todos 
os  p  lebioj  yo  os :  aseguro  por  mi  parte  lo  mis- 
ino que  Ifiik  XIV-  a  sus  vasallo*;,  nunca  se  aca- 
bará Ij  guerra,  mientras  duren  los  enemigos  de 
la  -don.— Montevideo  16  de  enero  de  iSi2,== 
V      le  i. 

ML  EDITOR. 

¿Quándo  vengaremos  la  insolencia  y  obstina- 
non  ,  no  del  pueblo  de  Montevideo ,  sino  de 
sus  orgullosos  opresores?  ¿Quando  sofocaremos 
ei  grito  insultante  y  ajrdáz  de  esos  cobardes  emi- 


grados  que  ultrajan  nuestros   mas  sagrados  dere- 
chos? ¿Quando  estrecharemos  entre  nuestros  bra- 
zos á  los  que  gimen  por  su  Libertad  ,   sin  poder 
levantar  la  cerviz  temerosos  de  la   fuerza  que  les 
amenaza    con  suplicios,  horrores ,    é   ignominias 
en  el  instante  que  muestren  á  los  tiranos  un  sem- 
blante airado  ?   Compatriotas:   ;  de  que  lenguage 
Usaré  para  inflamar  vuestro  corazón,  sin  que  tan-' 
poco  mis  palabras  se  resientan  de  la  menor  ana- 
logía, con  las  voces  que  usan  los  hipócritas?    Yo 
quisiera  inventar  un  nuevo  idioma  para  no  pro. 
fuñar  mis  sentimiento?,  expresándolos  en   ej  mis- 
mo  dialecto  que  se  explica  él  depravado   y  vil 
opresor  de  Montevideo.  Él  llama  virtuosos  á  sus 
cómplice',,  ¡os  exhorta   por  el  amor   á  la  patria,, 
por  su  fidelidad  al  rey,  en  fin  habla  como  podría, 
hablar  á  su  pueblo  un  gobierno  paternal  y  justo,, 
usurpando  de  este  modo  los  derechos  de   la  equi- 
dad y  dé  la  rázoní  pero  en  vano  se  cansa,  todos- 
Ios  que  no   sean  de  su  facción  deben  sentir ,   y- 
llorar  la  necesidad  de  oír  en  silencio  un  lénguagtf 
siempre  hipócrita,  y  contrario   á  sus   intereses;. 
¿A  quién  se  ¡e  ocultará  que  el  gobierno  de  Mon- 
tevideo lejos  de  asegurar  la  felicidad  que  obsten- 
ta,  Va  conduciendo  al  precipicio  a  ese  pueblo  taa 
digno  de  mejor  suerte?  Su  vacía  y  desorganizada, 
constitución  es  un  fie!  retrato  de  la  que  se   vé  en 
ese   punto  indivisible  de   la  península,  que  aun 
mira  distantes  las  armas  del  emperador :  ninguno 
sabe  el  sistema  que  sigue,  y  todos  ignoran  el  que: 
han  de  abrazar:  ven  qu>  las  facciones  de  Vígodet* 
Ponce,  y  Salazar  comprometen  Cada    vez    mas  la. 
seguridad  pública,  Fomentando  la  discordia:  veri 
presidido  su  destino  por  un   complot  miserable,, 
sin  fuerza  moral,  sin  brazos,  é  incapaz   de   soste- 
nerse en  los  conflictos  de   un  peligro:   ven    que 
llama  en  su  auxilio  á  una  potencia  extrangera  ba^ 
xo  el  pretexto  de  sostener  los  derechos  de  un  rey,- 
á  quien  en  realidad  miran  con  el  mismo  aprecio 
que  nosotros í  comparan  después   nuestra  situa- 
ción con  la  suya,  y  remita  prácticamente  la  di- 
ferencia que  hay  de  la  esclavitud  á  la  libertad; 
Desengañémonos,  él  opresor  será   siempre  exe 
erado  en  el  coraáon  de  todos,  aun  quando  quie- 
ra  Usurpar   los   homenages  que  se  tributan  á  la 
beneficenr'  \    ^igodet  podrá  con  sü   mercenaria 
marina  •"    emigrados  españoles  que  desertan  de" 
su  amada  patria  dexandola  en  conflictos,  podrá 
digo  ,  sofocar  el  voto  de  los  que  temen  ser  asesi- 
nados impunemente;  pero  jamas  podrá   obscure-" 
cer  la  insinuante  expresión  de  nuestros  designios 
liberales/  Su  conducta  atroz   é  hipócrita  forma 
la  mejor  apología  de  la  equidad  y   rectitud,  con 
que  el  gobierno  de  las  provincias    Unidas  trabaja 
por  la  suerte  de  los  pueblos  que  descansan  en  su 
zelo.  Ciudadanos,  ¿qué  consecuencia   sacáis  de 
todo  lo  que  acaba  de  publicarse  sobre  el  último 
estado  de  nuestros   negocios?,  Yo   me   atrevo  á 
prevenirla  cetciorado  de  Vuestros    sentimientos: 
abramos  desde  hoy  el  templo  de  Jaao ,  y  jure- 


hvüs  no  vocerío  á  cerrar,  hasta  tener  el  p'?cer 
de  empapanen  b  saog/e  di  nuestro,  optes,,,, s. 
b.mgie  y  fuego,  sangre  y  fuego  americanos  hasta 
que  no  quede  un  tirano  sobre  la  tierra. . 


.  Oficio  del  Excmo.  Sr.  D   Diego  de  Sonsa 
al  Gobierno  Superior. 

Excmo.  Sr.  Presidente  y  demás  Señores  Vocales 
del  Gobierno  Superior  provisional  de  las  pro- 
«ocias  unidas  del  Rio  de  la.  Plata  á  nombre 
del  or.  D.  Fernande  VIL 

La  demora   y  conducta  de   D.  José   Aricas 
en  los  territorios  de  esta   ca  ropa  fu  ,  que    por  el- 
convenio  de  pacificación   celebrado   esitre  V.   E 
y  el   Excmo.  virey    D.    Francisco  'Xavier  ¿lío,' 
debía  mucho  tiempo   há  haber  evacuado   coa  las 
tropas  de  su  mando;  y  no  menos  los  choques  que 
dichas    tropas,   usando   de   mala    fé  han  trabado 
con   algunos  destacamentos  portugueses ,  de .-pre 
venidos  á  consecuencia  de  mis  órdenes",  para  ob- 
servar en  ¡a  parte  respectiva  lo  estipulado  por  el 
mismo  convenio  ;  á  mas  de  las  direcciones  de  sus  ' 
marchas  á  diversas  inmediaciones  de  mi  gobierno 
son   objetos  muy  poderosos  que   en   calidad  ele 
general  en  xefe  del    exército  pacificador   de   la 
campaña  de  Montevideo,   y  de  capitán  general 
de   la  capitanía  de  S.  Pedro,  me  obligan  a  rogar 
á  V,  E. ,  que  si  dicho  Artigas  obra  a  virtud  de 
órdenes    de  ese  gobierno    superior    provisional, 
quiera  expedirle    inmediatamente   otras   por    mi 
conducto,  ó  del  Excmo.  capitán  general  D.  Gas- 
par Vigodet,  para  que  dentro  de  un   brevísimo 
término  pase  al  interior   de  los  territorios   de  la 
jurisdicción   de   VE.,    y    si  procede   de  propio 
arbitrio  cont/a  las  determinaciones  de  V.  £.,  ten. 
ga  á  bien  declararlo  rebelde  é  infractor   de/  con- 
tenió arriba  mencionado.  Estimaré   que   V.  E. 
adhiriendo  á  mi  proposición  sin  demora,   resfrie' 
cion  ó  equivoco,  ratifique  el  concepto  que  formo 
de  su  integridad;  y  sentiré  la  ocurrencia  de  algu- 
no   de  estos  motivos,  sin  poder  dexar  de  conven- 
cerme, que  V.  E.  al  menos  tolera  t\*i  desaire  de 
su  superioridad  tales  procedimientos,  á  quede 
beré  obstar  hasta  por  medio  de  la  "fuerza ,  quaudo 
sea  ineficaz  el  recurso  moderado  que  al  pásente 
solicito. 

La  celeridad  con  que  el  Excmo.  virey  Dun 
Francisco  Xavier  Élío  concluyó  el  convenio  con 
V.  E.  ,  sin  f.xáiiiiitarse  en  él  las  justas  razones  que 
el  príncipe  rcgtnte  mi  soberano  tubo  para  man" 
dar  sus  tropas  á  este  territorio,  y  ácu-a  lugo; 
cía  se  debió  la  pacificación  que  acaba  ck  pactarse, 
sin  hacer  mención  de  algunos  asuntos  interesantes 
á  las  coronas  de  Portugal  y  de  España  ¿lesea 
parte  de  América  ,"  no  me  permitió  producir  en- 
tonces  diversas   requisiciones   que  franca  y  leaí- 


mente  elevo  ahora  á  la  conspicua  circe -peccio 
úe  V.  E.  ea  los  artículo  siguientes,  que  umb¡e 
trasmito  al  Excmo.   capitán  general    D.   Gáspa 

Vigodet.  l 

i?  Qje  los  gobiernos  de  Buenos  Ayres 
Montevideo  reconozcan  el  desinterés ,  dignidad 
y  justicia  con  que  su  A.  R.  el  principe  régénr 
de, Portugal  mandó  entrar  sus  trepas  ea  esta  cara 
pona  a  efecfb  de  conseguir  una  pacificación  con 
solidada. 

a?  Q  ie  los  mismos  gobiernos  de  Montevider 
y  Bucnos-Ayres  se  obliguen  á  no  intentar  át 
tacto  agresiun  alguna  contra  los  dominios  de  su 
A.  K.  e!  principe  regente  de  Portugal ,  salvo  pot 
orden  expresa   de  la  regencia  de  España. 

3"  Que  respectivamente  los  territorios  neu- 
trales del  Me  de  la  laguna  Merin ,  y  que  se  dice 
%faej  hs  portugueses  establecido  algunas  estan- 
cias eñ  ellos ,  asi  como  al  Oeste  donde  los  espa- 
nules  han  poblado  muchas,  no  se  moverá  duda 
a.gnna  por  parte  de  ¡os  gobiernos  confinantes  v 
se  aexaran  esas  qüestiones,  y  h,  demás  que  pal 
den  suscitare  robre  limites  de  fronteras  desde  la 
guerra  de  18o.  á  la  decisión  de  los  gabinetes  de 

S   M    n      ?—?ñ  rege;íte  de  Poítuga!,   y  de 
S-  M    C    quando  después   de   la   paz  ge,erll  de 
E^opa,  o  antes,  puedan  entrar  pjcínS  y  tia, 
^rneat,    eil  semejantes    exámenes,    dliendo 
««..tanto  conservarse  en  el  estado  actual. 

4-      Que. las  concordatas   existentes  entre   ¡as 
dos  coronas  para  la  entrega  de  d,  errores,  y  trans 
%-s  sean   de  ambas    partes  exáctamear/ob  J 

loStS,írqUe  r8C¡ProCamente  se  P-Wgan  en  libar,  , 
ios  po    ugueses  y  españoles  presos  en  el  terru, 
español,    y  qUi}  s^  de  dimi.¡on  .  ^  ^ 

gue„es  que  con  plaza  vo  untaría  o  forzada  sirven 
«   <*  «erettos  de  fíanos  Ayres  y  M.nt.v'^o 
táÉTl'^W**  «í>aSdl  que  exista  ea  I 
tropas  de  la  opuania  tf*   S.  Pedro. 

físcado  a  ^  Sn  d  C^°  ^  hjberSe   Pre;o^con. 
«scado  a.gm.os    portugueses   en    los  distritos    de 

^gobier.osdeMont.v.deoyBaenos-Ay^pÍ 
cau  a   de  opciones  políticas^  durante^  d&l 
..ws  movidas  ehtre  los  mismos   gobiernos,  ¿\ 
iU^  &«!?:#  y  '««"grados,  sus  bienes. 

de  los  rüfiM™^  iUtígl>  ios  ésc3av*  huido, 

,s  portugueses   que  se  acogieron  ai  exércuo 


as 


de  Buenos- Ay re,,  y  consta  obtubieron  del  «, 
Rondeau  carta  de  libertad,  como  taraba  fo  sj 
se  halla. en  en  qualquier  territorio  de  una  ¿¿2  1 
V  Perteneciesen  a  los  vasallo,   de   ¡a  o  ra  ' 

-go  que  V.  E.  acuerde  cerca    de    mí   pri. 


L 
mera 
e 
en 


1  •'■"-  con  J)üsre  solemne,  sellado  ul,V»i 

^^niosuPeri0;P":it;<;~L  ^ 

cap.tan  general  D.  Gaspar   V¡L       J o  m     T 

«re   ^niediatamen.e   a    los   dondi, í  '  d ^  " 

señor,    como   >e    estipuló  en  el 


lugusto  y    leal 


^    l  j  de!  tratado  ratificado  en  24  'le  octubre  M 
año  pasado:  pero  si  la  Msistaa-ci»  ú  éstos  ohj  ü 
aumentan  mis  fundadas  iá  irisas  á  m  ■> 

efue  ya  causaron  los  oiovit«j*w£os  de  Artigas-,  y 
l.i  ífectaífeft.  del  anterior  gebioriKi  de  asa  cipi» 
tal,  en  no  dar  respue&a  alguna  dilecta  á  Us  pro- 
puestas y  ofertas  imitables  del  p£.incips  regíate 
¥)lvjranio  liech.is  da  tan  buena  (é-,  que  aiu 
■ciando  las  infames  proclamas  pa&licadas 
rra  su  patera;'.!  a/imtntstraaoa,  t$uieré  se  éo«- 

le  la  futura  tranquilidad  dejos  estados  coa- 
fínantes  ,  y  se  resttbíeaca  la  perfecta  armonía,  que, 
debe  exigir  entre  los  srasaUas  de  dos  potencias 
intimamente  aliadas ¡  yo  tomaré  las  Medidas  que 
permite  el  derecho  de  las  naciones,  para  mante- 
ner en  seguridad  los  dominios  de  S.  A.  R.  en  ios 
términos  que  el  eiismo  augusto  señor,  rae  tiene 
ordenado ,  y  de  que  no  puedo  prescindir. 

£1  capitán  de  caballería  ligera  del  Rio  Grande 
Manuel  Márquez  de  Sonsa,  portador  de  este 
oficio  ,  lleva  orden  de  no  demorarse  mis  que  tres 
diasen  esa  ciudad,  dentro  de  los  quales  espero 
que  V*  E.  se  dignará  contestarme,  y  proporcio- 
narle su  regreso,  con  los  dos  soldados  que  le 
acompañan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  "muchos  años.  Quartel 
general  ea  Maldonado enero  2  de  i$ii.=D.  Die- 
go de  Sonsa, 

CONTESTACIÓN 

SXCMO.    SEÑOR. 

Tan  aprecia-ble  como  ha  sido  á  este  gobierno 
el  respetable  oficio  de  V.  £.  de  a  del  corriente, 
le  es  dolorosa  la  necesidad  de  no  poder  satisfacer 
á  los  deseos  que  manifiestan  las  proposiciones  qué 
incluye.  V.  E.  no  puede  ignorar  que  no  habiendo 
intervenido  en  la  celebración  del  tratado  con  Mon- 
tevideo ,  no  debe  este  gobierno  reconocerle  coa 
Carácter  alguno  para  reclamar  su   execucion;  y 
que  siendo  la   diferencia  puramente    doméstica 
entre  dos  pueblos  de  la  nación  española,  no  pudo 
V.  E.  como  general  de  una  potencia  exrrangerá 
considerarse  con  derecho  á  sufragar  en  las  negocia- 
ciones, aun  quando  el  general  Mlio  hubiera  teni- 
do la  condescendencia  de  consentirlo.  Sin  embar- 
go como  el  espíritu  del  estimable  oficio  de  V.  É. 
abre  margen  para  una  negociación  enteramente 
diferente  de  la  que  se  celsbró  con  los  xefes  de 
^Montevideo ,  adhiere  este  gobierno  desde  luego" 
á  satisfacer  á  sus  repajos  en  quanto  lo  permita  la 
seguridad  de  los  derechos  que  le  han   confiado  los 
pueblos  de  las  provincias  unidas  de  su  concinen-*- 
te,  reservándose  coatestar  con  el  general  Vigodet 
en  orden  á  las  dificultades  que  presente  el  cumpli- 
miento del  tratado  de  20  de  octubre. 

Naáa  es  mas  conforme  á  los  principios  de  la 
justicia  y  de  la  buena  fé  que  el  cumplimiento  re* 
ciproco  por  las  partes  contratantes,  da  las  condi- 


ííMies  q&i  forrftén  la  bife  áe  áo  fctfntorcaó,  K  fé 

i  ■   ;  i  d  ■  •; ■) :  no  ¡-  ■■  lo>  coa'tra- 

tos  particulares, ■  recibe' ran  Caí  I     I  ¿a 

■en  ;:  :  :  pactos  sii   \  -  i   .2  inrere  ;:a  el  decoro  AÍ 

ios  gobiernos  y  la  digní  lad  de  los  pueblos  de  •  ;i  • 
yos  derechos  se  eran  í    :     •:  >  ob     i  ité,  la  evi  ¡su- 
cia de  cs:e  principio,   V.  E.  y  todo  el  rAando  ¡u 
visto  la  exactitud  éa  cumplir  por  a  a    '■>    parte 
las caadjeieaes estipuladas,  y  nuestro  sufrí  -:-;ir,)  á 
la -indolencia  de  ftí'ontevideo  ea  <i       -.  -    '.  •  -    Las 
■obligacionñs  á  qáe  se  iribú  ligado.  Nuestro  ejer- 
cito levantó  el  sitio,  retrogradó  basta  !a  Golbníií, 
se  trasladó  á  esta  éapkai  la  rn'áyor,  u.^rte  da  la  Fuer» 
za,  y  una  peque&á  división  al  raaüdó  áol  coroa-.-l 
Artigas  marchó  á  pasar  el  Uruguay  ,  y  staaráe  en 
el  territorio  de  esta  jurisdicción.  ¿Y  qiá'5  e;  lo  que 
ha  hecho  por  su  parte  M oatsvi deo?  El  exercito 
que  comanda  V.  E.  existe  aun  ea  los  naismos  9un« 
tos  que  ocupaba  ea  los  teiomeát-os  de  I  \  rraa'saciori» 
•sin  embargo  que  su  retirada  ebastítáia  la priáie1* 
■ra  y  la   mas  importante  de  las   (ib'igacíories   de 
Montevideo.  ¿Y  qiáe  r\zon  hay  p.::r -.  que  sé  i\i  ■ 
guya  á  ests  gobierno  á-¡  no   hiber\ cumplido  sus 
pactos,  qu¿acio  los  xefes  ds'aqúeTla  plazj  no  h'i-í 
dado  un  paso  s\  ¿oscrnpeáo  ék  las  <roe  'e  oerre- 
cea ,  ni  la  menor  giraatia  de  que  Serán   étiriíp'rí-- 
d-as?  Querer  qué  «¿síe   gobierno  bo-áa^feta  áh  s'ií 
parte  la   esecucioa  de  las   coadi.;!:^.--:,   quando 
Montevideo  no  dá  la  menor  datnosiracion  dé  rea- 
lizar las  que  estipuló  ,  sería  comprometerlo   á   su 
degradación,  faltando'  ia  reciprocidad  esencial  del 
'convenio. 

La  deftlorá  y  conducta   del  general   Artigas 
&o  procede  de  tas  ordenes  de  este  gobierno  ni  de 
BU  arbitrariedad,  y    rebelión;    es  un  efecto  de  la 
necesidad  en  que  io  han  constituido  las  circo. ns: 
tandas.  La  persecución  cj'íie  experimentan  las  Sa- 
líiilias  patricias  ea  la  liando  Oriental  por  los  eiüo- 
peos ,  y  mas  que  todo  los  procedirnierros  hostiles 
de-  algunas   partidas  del  manió  de  V*  E.  re  huí 
obligado  á  tomar  ciertas  medidas  de  precaución 
y  repulsa,  á  que  autoriza  el  derecho  natural.  V-. 
B.  tendrá  lá  bondad  de  creer  que  las  ordenes   da 
este  gobierno  al  general  Artigas  se  haa  diri^iio 
á  la  pa,,-'..".. ación   de  esa  campaña,  y  que  aquellos 
=  accidentes  s'on  las  que  han  retardado  sus  marchas-. 
V.  E.  debe  persuadirse  que  verificando  su  retira- 
da quedarán  restablecidas  las  relaciones  amistosas 
con  los  vasallos  de  S.  M.  F>  Ahora  sólo  resta  con- 
testar á  los  artículos   que  propone  -V.  E.  por  el 
ordeA  mis-mo  en  que  están  coacebidos. 

Al  1®  que  aun  quando  el  gobierno  rubiera 
la  Condescendencia  de  reconocer  como  V.  E.  soli- 
-  cita  la  -'dignidad  ,  desinterés ,  y  JHiticia  con  que 
S.  A.  R.  el  príncipe  regente  mandó  entrar  sus 
tropas  en  nuestro  territorio,  el  oficio  de  V.  E¿ 
de  6  de  setiembre  de  1&1 1  ,  con  el  papel  incluso 
á  que  ciñe  sus  proposiciones,  degradaría  su  con- 
cepto en  la  estimación  de  los  pueblos  de  las  pro» 
viocias  unidas,  excitando  los  justos  resentimiea» 


— — 
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C 


«  Ss>(.  ^w^  3íj  ,i/a 


esta  go- 


tos.   V.  E.  conoce  por  otra  partí 
bizmo  no  puede  sin  exponerse  á  una   contradic- 
ción real  hacer  aquella  declaración  antes  que  el 
exérdto  portugués  evacug  nuestro  territorio,  en 
cuyo  caso  disipgdas  las  impresiones   de  una  inti- 
mación que  miraran   los   pueblos  con  escándalo, 
como  una  violación  de  la  alianza  entre  Espacia  y 
Portugal ,  como  ?m  atentado  costra  sus  derechos 
originarios,   uo  dAe  dudar   V,   £.    de   todas  las 
consideraciones  debidas  á  la  b/aená  fá  de  las  in- 
tenciones de  S.  A.  R.  el  principa  regente.  Entra- 
tanto  conviene  est;rr  persuadido  que  los  tratados 
de  pacificación  con  Montevideo  se  debieron  á  la 
necesidad  de  rechazar  aquella  intimación  en  la 
unidad   de   esfuerzos   en   que   habian  convenido 
ambos  pueblos,  y  no  á  ia  presencia   de  las  tropas 
portugue-as.   Hace  muchos  días  que  reynaria  la 
paz  y  el  sosiego  en  la  Banda  Oriental,  si  la  ia-. 
vasion  de  las  tropas  de  V".  E,  no  hubiera  excitado 
en  sus   inocentes  moradores  fundados  rezelos  de 
una  conquista  ,  que  jamas  habrían  consentido. 

Al  2?  si  el  gobierno  no  estubiera  intimamen- 
te convencido  de  la  circunspección  de  V.  E.  mi- 
raría !a  proposición  de  este  artículo  como  ofensi- 
va á  su  dignidad.  Un  gobierno  que  no  conoce  ¡a 
autoridad  de  la  regencia  de  España,  no  puede 
someter  á  la  existencia  de  sus  derechos  sus  resolu- 
ciones. V.  E.  debe  vivir  convencido  que  este  go* 
bienio  jamas  cometerá  ni  permitirá  que  se  come- 
ta por  sus  subditos  agresión  alguna  contra  les  do-., 
minios  de  S.  A. II. el  principe  regente  de  Portugal, 
si  S.  A.  R.  observa  una  conducta  reciproca,  Pero  si 
seafacan  nuestros  derechos  directa  ó  indirectamen- 
te V.  E.  no  dude  que  el  gobierno  usará  de  todos 
sus  recursos  para  resistir  la  agresión  aunque  se 
oponga  el  gobernador  de  Montevideo  y  la  regen- 
cia de  Cádiz;  de  consiguiente  se  obliga  este  go-  ; 
bierno  del  modo  mas  solemne  y  reciproco  á  guar-  . 
dar  una  perfecta  neutralidad  con  los  vasallos  de 
S.  A.  R.  luego  que  se  retiren  sus  tropas  del  terri- 
torio español. 

Ai  3?  que  no  siendo  oportuno  tratar  de  las 
qüüsriones  sobre  límites  mientras  existan  en  nues- 
tro territorio  las  tropas  portuguesas,  se  reserva  es- 
te negocio  para  transarlo  pacificamente  _' .pues 
de  h  evacuación,  sin  necesidad  de  esperar  las  re- 
soluciones de  S.  M. C  cuya  autoridad  en  medio 
de  las  dificultadas  que  presenta  su  redención  de 
la  cautividad  en  que  vilmente  lo  tiene  el  tirano 
usuro  ni  >r  de  la  Europa,  ha  retrovertido  á  los 
pueblos  respectivamente,  y  por  conseqüencia   se 


b  U>  "  O  leu. 


territorio  de  su  jurisdicción  ,  como  asi  ha  indic.r<fo* 
reconocerlo  S.  A.  R.  en  sus  coatestrtciones  ante- 
riores; debiendo  V.  E.  persuadirse  por  íes  d-seos 
que  tiene  este  gobierno  de  guardar  la  mas  intima» 
amistad  con  la  corte  del  Brasil,  que  prestará  toda 
acequio  á  sus  proposiciones,  teniendo  como-  tiene 
demasiados  terrenos  para  proporcionar  en  los; pro- 
gresos de  ia  industria  la  felicidad  de  los  aio; 
res  de  estas  vastas  provincias. 

Al  4?  que  estando  á  los  principios  senta 
en  la  contestación  al  artículo  anterior  se  obli- 
ga este  gobierno  en  orden  á  la  devolución  de 
-tránsfugas  y  prisioneros  á  estar,  y  pasar  por  la. 
practica  ,  recibida  ,  y  fundada  en  las  reglas  deL 
derecho  público  de  las  naciones,  sin  necesidad  da 
ceñirse  á  concordatos  antecedentes  como  celebra- 
dos en  circunstancias  muy  diversas  é  inaplicables 
á  nuestra  situación  actual. 

Al  5?  que  no  hallándose  en  toda  la  extensión 
■del  mando  de  este  gobierno  individuo  alguno  de 
la  nación  portuguesa  preso  por  causa  de  opinio- 
aes  políticas,  ni  en  seqüestro  formal  alguno  de 
sus  propiedades,  lo  que  sería  notoriamente  opues- 
to á  los  principios  que  ha  proclamado;  y  siendo 
■de  pública  eviJencia  que  los  portugueses  mere- 
cen en  esta  capital ,  miramientos  qus  acaso  no  se 
dispensan  á  los  mismos  españoles,  no  tiene  lugar 
por  nuestra  part©  iá  proposición  que  incluye  es- 
te articulo,  y  espera  el  gobierno  que  ia  te»r- 
,  por  parte  del  gobierno  de  V.  E, 

Al  6?  que  inmediatamenre  que  se  evacué  el 
territorio  español,  quedará  sancionada,  y  aproba- 
da esta  solicitad  con  respecto  á  los  esclavos ,  cuya 
sprensio»  pueda  verificar  el  gobierno ;  guardán- 
dose una  conducta  igual  y  reciproca  por  parte  de 
los  Xefes   del  territorio  de  S.  A.  R.  el  pr indoe 


regente. 


Ei  gobierno  espera  délas  consideraciones  de 
V.  E. ,  que  haciendo  justicia  á  la  buena  fé  de  sus 
sentimientos  y  adhesión  á  la  nación  portuguesa* 
se  dignará  acordar  las  providencias  oportunas, 
para  que  establecida  la  amistad  entre  ambos  go- 
biernos continúen  nuestras  relaciones  de  un  modo 
imperturbable,  quedando  persuadido  de  las  in- 
tenciones pacíficas  de  este  gobierno,  y  de  las  con- 
sideraciones con  que  tributa  á  V.  E.  su  estima- 
ción y  respetos, 

Dios  guarde  á  V  E.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  19  de  enero  de  18  í  2.=:Excmo.  Sr  =zFd¿* 
eiano  Antonio  de  Chú!ana.=  Manuel  de  Sarta- 
tea. -Juan  José  Passo.s  Bernardina  Ribad&vÍM 


billa  r;f  andida  ea  este  gobierno  relativamente  al       secretario.  =;íixcmo.  Sr.  D.  DisgQ  da  Sousa. 
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